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REPRESION PARA 
TODOS Y TODAS 


El domingo 15 de junio, aprovechando el 
debut de la selección nacional de fútbol, la 
empresa de Quickfood Paty comunicó a 
sus 250 empleados su cierre y traslado. Los 
trabajadores se presentaron el lunes en la 
planta y decidieron ocuparla. La represión 
no se hizo esperar, y el martes policía fede¬ 
ral, gendarmería e infantería arremetieron 
tanto dentro de la fábrica contra los trabaja¬ 
dores de Paty como afuera contra aquellos 
solidarizados con la resistencia. 

Ese mismo martes en Buenos Aires, en 
plena fiebre mundialera, la policía federal 
reprimió la manifestación concentrada en 
la "Casa de Córdoba" dejando un saldo de 
12 detenidos. (Ver: Córdoba: transgénicos y 
represión , en la Oveja Negra Nro. 18) 

El 7 de julio, mientras muchos festeja¬ 
ron y sufrieron el minuto a minuto por 
la posible victoria de esos nuevos ricos 
abanderados de la patria, la gendarme¬ 
ría — con Berni a la cabeza— reprimió 
la protesta de los trabajadores ferrovia¬ 
rios de EMFER S. A. (Emprendimientos 
Ferroviarios S. A.) y TATSA (Tecnología 
Avanzada en Transporte S. A.). Al día 
siguiente, la ofensiva estatal se dirigió 
contra los trabajadores de Lear Corpo¬ 
ration (transnacional autopartista de la 
industria automotriz, planta Pacheco), 
quienes cortaban la Panamericana. 

El secretario de Seguridad y verdugo del 
pueblo Sergio Berni fue capaz de dejar al 
descubierto la verdadera cara del Estado y 
la función social que está destinado a cum¬ 
plir (para quien prefiere olvidarla, sea por 
conformismo o por el miserable anhelo de 
formar parte de él). En mayo de este año ya 
había advertido: «Qué tantas leyes e inter¬ 
pretaciones. El que corta la General Paz tiene 
que ir preso. No hace falta ninguna ley, lea 
la Constitución, el Código Penal. No hace 
falta ninguna ley antipiquetes.» ¡Es por esto 
que no le interesa la ley antipiquetes, no por 
"sensibilidad social"! 

Así es como, mientras los kir 
chneristas se hacen 
los distraídos, la 
izquierda 
vuelve al 


enésimo lamento de que el gobierno «había 
prometido no reprimir la protesta social». 
A los ciudadanos mediocres, por su parte, 
y aunque no están del todo de acuerdo, 
tampoco les molesta tanto. 

Mientras tanto en la galaxia peronista, 
Leonardo Grosso —legislador por el Frente 
para la Victoria y responsable nacional 
del Movimiento Evita— twitteaba furioso 
que «Berni debería explicar por qué hace 
todo lo contrario a lo que hacía Néstor. 
Es funcional a la oposición.», y con un 
poco de demagogia para la muchachada, 
citaba una canción del artista ricotero y 
oficialista. Al parecer, la intención sigue 
siendo construir el mito de que "El" era el 
bueno y "Ella" la mala. Recordemos cómo 
algunos se atrevieron a hablar de un pero¬ 
nismo sin Perón y siguieron adulando a la 
difunta Evita por el sólo hecho de haber 
muerto primero y haberse ahorrado algu¬ 
nas manchas de sangre proletaria. Una vez 
más todo puede ser usado para defender 
al monstruo peronista que nunca, en su 
negra historia, tuvo nada que ver con los 
intereses del proletariado. Siempre en de¬ 
fensa del Estado, la propiedad privada y 
el trabajo asalariado. Siempre reprimiendo 
cuando fue necesario. 

Si bien todos los politiqueros y empresa¬ 
rios están de acuerdo, sólo Berni se anima 
a decirlo y a actuar en consecuencia: «Ac¬ 
tuamos rápidamente con Gendarmería y 
Policía Federal para que sea un día normal. 
No se puede reclamar por 100 trabajadores 
y avasallar a cientos de ciudadanos». 


Frente a la acusación de la pro¬ 
mesa no cumplida de «no reprimir 
la protesta social» Berni responde 
con claridad: «esta protesta no es social, 
es política», zafando así con la letra chica 
del contrato. Pero su respuesta no es una 
simple salida por la tangente, no se trata 
de otra mera calumnia al estilo de «Son 
tan cobardes que ponen a las mujeres en 
las primeras líneas, son maniobras ha¬ 
bituales de estos grupos de izquierda»; 
cuando este miserable lanza expresiones 
destinadas a deslegitimar los reclamos de 
los explotados no es inocente. Al decir que 
las protestas son obra de «inadaptados de 
los partidos de izquierda, con una clara 
intencionalidad de generar disturbios y 
caos» está repitiendo la máxima leninista 
de que los trabajadores no pueden llegar 
a revelarse por sus propios deseos y ne¬ 
cesidades, sino gracias a una conciencia 
aportada desde afuera por la intelligentsia, 
los intelectuales del Partido. «Las historia 
de todos los países atestigua que, por sus 
solas fuerzas, la clase obrera solo puede 
llegar a tener una consciencia tradeunio- 
nista (sindicalista). En cambio, la doctrina 
del socialismo ha surgido de teorías filosó¬ 
ficas, históricas y económicas elaboradas 
por intelectuales, por hombres instruidos 
de las clases poseedoras.» (Lenin, ¿Qué 
Hacer?). Menospreciando la lucha de los 
explotados, nos dice que salimos a pro¬ 
testar porque nos «lavan el cerebro unos 
zurdos». Y para colmo de males, encuadra 
de antemano — como quien tiene la ley y el 
arma a su favor— el terreno de la confronta¬ 
ción: «es política». Si es política sólo queda 
emplear el lenguaje del Estado: el de las 
súplicas y los derechos y deberes, el de la 
violencia monopolizada. 

Tampoco las actua¬ 
les protestas de los 
trabajadores sobrepasaron es¬ 
tas limitaciones. La ideología 
dominante, lamentablemente 
y como no puede ser de otra ma¬ 
nera, continúa siendo la de la clase 
dominante. Pero las propias contradic¬ 
ciones hacen estallar por los aires las 
concepciones que hasta el momento del 
estallido parecían inmutable. Porque los 
explotados y oprimidos no tenemos 
los mismos intereses que los 
patrones y gobernantes, por¬ 
que si luchamos en su terreno 
estamos perdidos y si 
hablamos el lenguaje 
del amo no podremos 
esperar nada más que 
el mantenimiento de 
lo existente. Berni es 
una persona despre¬ 
ciable, por sobre 
la medida de lo 
repugnante de 
todo gobernante, 
pero no es más 
que el portavoz de 
todo este entramado 
de normalidad que 
sostiene día a día a la 
sociedad capitalista. 




No somos argentinos, 
ni israelíes, ni palestinos: 
somos proletarios. 

Hace algunos años uno podía advertir que 
las manifestaciones —o mejor dicho "proce¬ 
siones" — suplicando paz en Palestina, Irak 
o Irán eran inútiles, ya que no hacían más 
que expresar un sentimiento de impotencia. 
Hoy esa impotencia se agudiza al limitarse al 
horror por ver la guerra a través de la pan¬ 
talla o a mostrar a través de Facebook fotos 
morbosas de las víctimas de los bombardeos. 
Hoy son los niños palestinos, mañana un 
perro maltratado. Pero esta realidad, consi¬ 
derada parcialmente, oculta que además del 
horror y la muerte causada por los milicos en 
aquella parcela de tierra también hay seres 
humanos que resisten con los medios que 
tienen a su alcance, a pesar de las limitacio¬ 
nes existentes. Y eso no se muestra. No se 
muestra para que los espectadores se limiten 
a angustiarse un poquito de tanto en tanto 
en medio de una avalancha de información, 
intentando autoconvencerse de que nada 
se puede hacer. Pero la verdad es que sí se 
puede, luchando en "nuestro" país contra 
la misma burguesía que ataca en la Franja 
de Gaza. Destruyendo la ilusión de una 
impotencia generalizada es posible luchar, 
sin importar nuestra ubicación geográfica, 
contra los mismos intereses del dinero que 
guían tanto al Estado de Israel como a todos 
los Estados, a las empresas israelíes y a las 
de todo el mundo. Es posible y necesaria 
la lucha contra el discurso de la ideología 
dominante, basado en la mentira de que los 
intereses de los explotados son los mismos 
que los del Estado donde sobreviven, sea en 
Palestina o en cualquier lugar del mundo. 

Un volante firmado por Proletarios Inter- 
nacionalistas titulado "Masacre proletaria 
en Palestina" expresa que: «Sin romper y 
desenmascarar todo este arsenal ideoló¬ 
gico que enturbia la realidad, estaremos 
atados de pies y manos imposibilitados 
para asumir la lucha contra la masacre en 
Oriente Medio como parte indisociable 
de la lucha contra la dictadura del capital. 
Es imprescindible afirmar abiertamente 
que esa masacre es antes que nada una 
expresión más del terrorismo que el ca¬ 
pitalismo despliega en todo el mundo 
contra nuestra clase, contra nuestra vidas. 
Que quienes caen bajo las bombas, bajo las 
metralletas, bajo el terror capitalista son, en 
primer lugar, los niños, hombres y mujeres 
que han sido condenados en esa región del 
mundo a ser carne de cañón, a ser población 
superflua potencialmente peligrosa y que 
debe ser exterminada de forma cotidiana. 
Todos los Estados del mundo participan 
de una u otra manera en esta matanza. Los 
Estados occidentales, con el de Israel a la 
cabeza, masacrando; Hamas, la autoridad 
nacional palestina y demás organismos 
del Estado palestino, junto con los Estados 
propalestinos, impidiendo la estructuración 
en fuerza autónoma de esa masa de sub- 












versión, encuadrándola y dirigiéndola al 
matadero en actos suicidas, desarmándola, 
pacificándola, reprimiéndola y apresando 
a los irreductibles.» 

Y juntos queremos decir que no somos 
ni argentinos, ni israelíes, ni palestinos. Y 
que además debemos enfrentar la opresión 
burguesa, esté disfrazada de terrorista o de 
antiterrorista. 




Por Sacco y Vanzetti 




chas y disturbios, no se alcanzó el objetivo 
deseado. Hay que decir que en Argentina 
este fracaso pasó a formar parte de una 
derrota más general del proletariado de 
la región. A fines de los años veinte el re- 
formismo y la política hacían mella en el 
movimiento proletario y los años de con¬ 
trarrevolución que se vivirían hasta, por lo 
menos, finales de los sesenta se veían venir. 
Los revolucionarios estaban jugando sus 
últimas cartas y el caso de estos compañeros 
había sacudido la modorra general. Pero 
el escarmiento pareció funcionar. 
Después de 7 años de agitación, en la 
víspera de la ejecución, la huelga en Ar¬ 
gentina, encabezada por Buenos Aires y 
Rosario, fue total. En la ciudad de 
Santa Fe y en los pueblos del inte¬ 
rior se vivió la misma expectativa. 
Al acercarse la hora final la gente se 
congregó en la puerta de los diarios 
para saber si tantos años de lucha 
habían logrado la ansiada libertad. 
En Nueva York se concentraron 
14.000 policías y en Londres y Berlín 
se vivieron los episodios más san¬ 
grientos, con violentos disturbios. 

El juez Thayer no dio marcha 
atrás. Madeiros fue ejecutado 
primero y Sacco y Vanzetti, comu¬ 
nistas anárquicos, revolucionarios, 
siguieron por el camino a la silla 
eléctrica. 

Reproducimos a continuación 
el saludo que Vanzetti, en nombre 
de ambos, envió a sus hermanos de 
este territorio unas semanas antes 
de su ejecución. 


El 23 de agosto se cumplen 87 años de la 
ejecución de Nicolás Sacco y Bartolomeo 
Vanzetti en Massachusetts (EEUU). Es im¬ 
posible, en un breve artículo, describir la 
gran campaña internacional desplegada 
por su libertad desde 1920, cuando fueron 
condenados, y agudizada a principios de 
1927, año en el que se cumpliría la sentencia. 
Sólo diremos que fue extraordinaria y que 
todo el movimiento proletario revoluciona¬ 
rio hizo lo posible por liberarlos. Cuesta, en 
estos tiempos de apatía y estupidez general, 
imaginar que millones de trabajadores se 
movilizaron en todo el mundo para sal¬ 
var a dos inmigrantes condenados por ser 
anarquistas y agitadores —y, en el caso 
de Vanzetti, por pertenecer además a los 
círculos galleanistas —. ¿Fueron inocentes 
del asalto de Pearl Street y de la muerte 
de dos personas? Tal vez sí, tal vez no. No 
importa. Al Estado y al Capital tampoco le 
interesó. No le interesó ni siquiera el testi¬ 
monio de Celestino Madeiros, uno de los 
implicados, quien aseguró que ninguno de 
ellos se encontraba allí en el momento del 
asalto. Fueron condenados igual . 1 

Si bien aquellos años estuvieron marca¬ 
dos por huelgas generales, publicaciones en 
diversos idiomas, mitines, atentados, mar- 

1 Para ampliar recomendamos "Unas breves 
notas sobre Sacco y Vanzetti" (A. Bonanno). 


Cárcel de Dedham, Mass, 1927. 
A los trabajadores argentinos: 

Nosotros deseamos decir a los compañeros, 
a los amigos, al pueblo argentino, que sabemos 
cuán grande, sublime y heroica es su solidaridad 
hacia nosotros. 

Sabemos que han dado el pan y el reposo, su 
sangre y su libertad por nosotros. Sabemos que 
hubo quien dio su vida por nosotros. 

Su solidaridad generosa nos reafirma en la 
fe anárquica y humana. Su sacrificio heroico, 
nos hace sangrar el corazón, mas nos sostiene 
el ánimo dándonos la certeza de una victoria 
final del proletariado. 

Nosotros saludamos a quien lucha por noso¬ 
tros; a quien está preso por nosotros; a quien ha 
muerto por nosotros. 

Compañeros, amigos, pueblo de la Argentina: 
nosotros morimos con ustedes en el corazón. 
Y que ninguno de ustedes se desaliente, que 
ninguno vacile, que ninguno pierda el ánimo, 
cuando les llegue la triste nueva de nuestra 
muerte, que ella no los espante. 

La vía de la libertad, que es la vía del 
progreso y de la justicia , está empañada de 
sangre , sembrada de fosas. Sólo los fuertes 
la pueden recorrer. Ustedes son fuertes. Dos 
caídos más: ¿Y qué? Otros ocuparán nues¬ 
tros puestos , más resueltos y numerosos 
que nunca. En alto los corazones: ¡Viva la 
anarquía y la revolución social! 


Y recuerden de cuanto queremos decirles: el 
enemigo nos quiere muertos, y nos tendrá muer¬ 
tos para defender el privilegio y la tiranía, para 
humillarnos, para acobardarnos, para vencernos, 
destruirnos y encadenar los pueblos al carro de 
su esclavitud. El enemigo se ha embriagado con 
el llanto de nuestras mujeres, de nuestros viejos 
y de nuestros niños. Nos ha torturado, átomo por 
átomo, insultado, escupido, clavado, befado, em¬ 
papado los labios de hiel y vinagre y, finalmente, 
ofrecerá a Mammón el humo de nuestras carnes 
maceradas y maltrechas. 

Y este mismo enemigo clava sus inmundos 
tentáculos en la carne de todos los pueblos de 
la Tierra, prepara el más grande militarismo 
del mundo y se apresta a esclavizar a la entera 
humanidad. 

Hay que aplastarle la cabeza. El pasaría de 
buena gana sobre los cuerpos de los rebeldes, 


de los revolucionarios y de los libertarios: él se 
prepara a pisotear a la humanidad. 

Los caídos, todos los caídos, deben ser venga¬ 
dos. ¡Guay si no lo son! 

Nosotros les enviamos un abrazo fraterno y 
el saludo augural. 

Bartolomeo Vanzetti. 

Recordemos algo más... Al cumplirse un 
año de la ejecución, una huelga general en 
Rosario y Santa Fe, llamada por la FORA 
(Federación Obrera Regional Argentina) y 
la USA (Unión Sindical Argentina), paralizó 
ambas ciudades. «La ciudad parecía vacía» 
informaron los diarios. Incluso algunos 
gremios la sostuvieron varios días más. 

En 1932 la casa del juez Thayer voló por 
los aires. Sobrevivió. Vivió el resto de su 
vida con custodia policial. 
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CUANDO LOS MALES LLEGAN... 



¡LIBERTADA IOS 
PETROLEROS DE 
LAS HERAS! 


LA MISERIA PETROLERA 
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Varias de las ciudades conlroladas por el Estado argentino finalmente tienen los 
espacios verdes que los ciudadanos reclamaban: cientos de milicos invaden las 
calles, los uniformes crean un paisaje desolador, hay verde pero no es césped ni 
n árboles. Sumándose al azul, ya no del cielo, sino de las diversas policías que 
organizan día a día la industria del delito, gendarmería invade el territorio y no tarda 
:n instalarse para, en pocas semanas, entrar en confianza y empezar la represión, 
los chanchullos y los “abusos de autoridad”. 


¿Quién puede confiar en quienes escriben las leyes y son dueños de las armas? 
Los ciudadanos, es decir las seres humanos ciudadanizados, no solo confían sino 
que orgullosamente los mantienen y, en el máximo de la estupidez, les aplauden. 
Pudo verse con la llegada de gendarmería a algunos barrios, puede verse en cada 
período de elecciones cuando se festeja al verdugo de turno o a los aspirantes a ello. 


Quienes llegamos a fin de mes con lo justo, si es que llegamos, sabíamos que este 
iba a ser un año difícil. Los gobernantes también lo sabían y redoblaron la apuesta 
represiva, sin descuidar el proyecto represivo a largo y corto plazo. Del otro la 
la gran mayoría de los explotados y oprimidos indiferentes en el “mejor” de los 
casos, aplaudiendo en los peores, ni piensan que la represión les puede tocar a ellos, 
que mañana podríamos tener que salir masivamente a reclamar como sucedió y 
sigue sucediendo. 
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Cuando los males llegan... ¡Libertad a los presos de las heras! 
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BIBLIOTECA 
“ALBERTO GHIRALDO” 



RECUPERANDO LA MEMORIA HISTÓRICA DE NUESTRA CLASE, CONSTRUYENDO ESPACIOS DE REFLEXIÓN Y LUCHA 
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